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LA MUSICA EN LA EPOCA DE LA REFORMA, 
LA INTERVENCION Y EL IMPERIO 

Con el objeto de enfocar el panorama de la música que predominaba 
en México durante las etapas enumeradas en el epígrafe de esta lectura, 
tendríamos que observar como antecedentes y como factores actuantes lo 
producido desde el año 1850 hasta la caída del Imperio, en 1867. 

Dividiré mi exposición en dos partes para analizar mejor el tema y 
éstas serán: la música erudita y académica, que se ejecutaba en las esferas 
evoluciouadas del país y aquella otra que circulaba en labios del pueblo 
como manifestación genuina de sus sentimientos exaltados, brotada al 
calor de las luchas de partido, producto indudablemente auténtico y sin- 
cero, índice de una de las épocas más dramáticas de nuestra historia 
nacional. 

Examinemos cuáles fueron las causas determinantes inmediatas del 
conflicto político y religioso que llamamos "Guerras de Reforma". La  
síntesis del pensamiento y tendencias del partido Conservador y princi- 
palmente del clero mexicano, desde el Plan de Iguala y el preliminar del 
Segundo Imperio, fue sin duda el pronunciamiento de los Capitulares de 
Guadalajara, conocido con el nomlire de Plan de Hospicio, que tuvo lugar 
el 20 dc octubre de 1852, que llevó al poder por undécima y última vez a 
don Antonio López de Santa Anna, a fin de que iniciara en México nue- 
vamente el sistema monárquico. Esto queda comprobado cuando dos meses 
más trade de haber asumido la Presidencia dio un decreto, enviando a Eu- 
ropa a Don José María Gutíerrez de Estrada a agenciar un príncipe de 
casa reinante que viniese a ser Emperador de México. (A. Rivera). Este 
Gobierno que duró del 20 de abril de 1853 al 11 de agosto de 1855 (R. 
Muñoz) produjo por sus numerosos desaciertos una reacción violenta cono- 
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cida con el nombre de Revolución de Aytitla que publicó su Plan el 19 de 
marzo de 1854, desconockndo a Santa Anna. 

El plan de Ayutla en sit artículo 59 propugnaba por titi Congreso Cons- 
tituyente y esta idea fue mantenida con todo entusiasmo Iiasta verla crista- 
lizar en 1857. 

Santa Arma dejó el poder el 9 de agosto de 1855 eti virtud de ha- 
ber adoptado el Plan antes citado, casi todo el país. 

Bajo el régimen de don Juan Alvarez e11 noviembre 22 de 1855 se 
dictó la Ley de Abolición de Fueros Eclesiástico y Militar (obra de Juá- 
rez), siendo ésta el segundo factor de la guerra de Tres Años, pues pro- 
dujo el que Comonfort ocupara la Presidencia por el pronunciamiento 
de Doblado y Echegaray en Guanajuato y el del cura de Zacapoaxtla. 

Alrededor de este Último movimiento armado se unificaron de he- 
cho elementos conservadores a cuyas cabezas estaban: Haro y Tamariz, 
Osollo, Leonardo Márquez y Severo del Castillo, Oronoz y los herma- 
nos Cobos, quienes midieron sus armas con otros tantos jefes liberales: 
Florencio Villarreal, Félix Zuloaga, Ghilardi, Echegaray, Tomás More- 
no, Manuel Doblado, Parrodi, Traconis, Trías, etc., etc., llegando a la 
culminación con la batalla de Ocotlán en que triunfaron los liberales. 
(marzo 8 de 1856.) 

Hay que mencionar otros dos factores decisivos para las guerras de 
religión: la extinción de la Compañía de Jesús y la Ley de Desamortiza- 
ción de Bienes Eclesiásticos. Estas dos medidas provocaron las protestas 
del alto clero y los sucesivos levantamientos de Tomás Mejía, Juan Vi- 
cario, Miguel Miramón, Luis G. Osollo y Manuel María Calvo. 

Así llegó el 5 de febrero de 1857 e11 que se promulgó la Constitución 
Política que venía discutiendo y elaborando el Congreso Constituyente 
desde un año antes, poniendo en vigor dos leyes que herían por sil base 
el poder del clero: la del Registro del Estado Civil y la de Secularizaciói~ 
de los cementerios. 

El 17 de diciembre de ese n~ismo año tuvo lugar el golpe de Estado 
del Presidente Comonfort, el cual hizo nugatoria la acción del nuevo 
Estatuto Nacional. Esta medida desencadenó la guerra de partidos de 
una manera violenta, pues el 11 de enero de 1858 el general Felix Zu- 
loaga inició el pronunciamiento de la Ciudadela y Plan de Tacubaya, 
que obligó a Comonfort a abandonar el país. 
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La lucha se generalizó implacable entre los dos partidos sacudiend0 
el país durante tres años, durante los cuales los individuos aferrados a 
sus ideas derrocharon su sangre por igual y produjeron hazañas, valen- 
tías, estoicismos y generosidades reconocidas por ambas partes. 

Las Legislaturas y gobiernos de los Estados que no reconocieron el 
Plan de Tacubaya declararon al licenciado don Benito Jiiárez Presiden- 
te, marchando de Querétaro a Gnanajnato y de aquí a Guadalajara, don-. 
de estiivo a punto de ser fusilado, junto con los suyos, por maniobras 
del mismo gri?po de personas que formó el Plan del Hospicio (A. Rive- 
ra), marzo 13 de 1858. 

El Presidente Jiiárez marchó a Colima y embarcó en Manzanilla 
con sus fieles el 14 de abril, desembarcando en Veracruz el 4 de mayo. 
Mientras tanto se destacaban en los campos de combate los generales 
Osollo, Miramón, Mejía, Leonardo Márquez, ZuIoaga, Marcelino Cobos, 
Robles Pezuela y Miguel Negrete. De ellos, Osollo murió en San Luis 
Potosí en junio de 58. Zuloaga ocupó la Presidencia en enero 22 de 1858. 
y Miwnión en 31 de enero de 59 y se dirigió a VeracrnZ a atacar a Jiiá- 
rez. Entre sus Ministros tuvo en Fomento al licenciado Octaviano M u ñ a  
Ledo de quien se ocupó la Musa popular. 

Por su parte se distingiiieron los jefes liberales Doblado; Par rd i ,  
Degollado, Pueblita, I-Iuerta (Epitacio), Arteaga, Alatriste, Riva Pala- 
cio, Ogazón, 1,eandro Valle y los civiles Melchor Ocampo, Guillermo 
Prieto, Ignacio Ramírez, Zarco, Arriaga, Lerdo, Juan José Baz. (Este 
Último dió lugar a la composición de Aguilar y Marocho: Lo batalla del 
Jiheves Sanio en la Catedral de México.) 

En plena guerra y como coronación de factores que hicieron recride- 
cerse ésta, se encuentra la Ley de Extinción de Ordenes Monástios y 
Nacionalización de Bienes Eclesiásticos, expedida el 12 de jiilio de 1859 
en Veracruz, contra la que protestaron inmediatamente los Obispos y dig- 
nidades del clero. 

Tras una serie de desastres en que las armas conservadoras fuero 
perdiendo una a tina las plazas ocupadas: Guadalajara, Peñuelas, Tepeji 
de la Seda, Silao, Puente de Calderón, Zacatlán, Villa de Guadalupe, 
llegó por fin Calpulalpan, la batalla decisiva, el 22 de diciembre de 1860, 
que determinó la desocupación de México por Miramón y su gobierno 
y el triunfo definitivo de las armas liberales, concluyendo así la Gtrerro: 
de Tres Alios. 
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h1ien:ras se gestaba toda esta serie de aconteciinienios, veanios el esta- 
do de la música académica en México: era principalincnte lírica a base de 
ópera italiana a la que estaba acostumbrado el público desde principios 
de la.centuria. Autores también italianos: Rossini, Bellini, Donizetti, Ver- 
di, Spontini, Halevy, Meyerbeer, Pacini, Pctrella, Flotow y aun Mozart, 
con su Don Juan. Junto a ellos y en fechas inás cercanas a nosotros, 
los autores mexicanos pa;ticipaban en los prograinas con orgullo de los 
asistentes y de los mismos compositores, pensando que México sc ponía 
a la altura del arte europeo. Así se representaron Leouora de Luis Baca, 
Catalina de Guisa, de Cenobio Paniagua, Los dos Fóscari, de I\.lateo To- 
rres Serrato, Clotilde di Coscenza, de Octa-viano Valle, Agoiattte, Rey 
de Nubia, de Miguel Meneses, y Pirro de Aragóa de Leonardo Canales. 

Los elementos técnicos fueron pues los del heil-:artto llegando a los 
acordes de séptima de dominante y séptima de sensible en ambos >no- 
dos mayor y menor. En la melodia, inovimicritos melism~ticos, cadencias 
y fermatas, trinos y grupettos; en la forma, arias, romanzas, cavatinas, 
duettos, tercettos y concertantes, además de coros, escenas y recitados. 
Orquesta a manera de guitarra amplificada haciendo nso de arpegios y 
tresillos para el aconipañamiento de los cantos. 

Tomando como ejemplo y estimulo las brillantísimas actuaciones 
d e  cantantes de fama que visitaron hléxico formando parte de las com- 
pañías de ópera italiana, como Enriqueta Sontag, Ana Bishop, Balbina 
Steffennone, Adelaida Cortesi o Drusilla Garbato y los varones Fede- 
rico Beneventano, Lorenzo Salvi, Gaspar Pozollitii, Leonardo Giannotii, 
Luis Sfeffani, Aníbal Bianchi, Lino Rocco y Enrique Testa; comenza- 
ro11 a .  brotar principalmente de ias academias de don Agitstín Balderas 
y don Antonio Barilli, jóvenes cantantes qne pronto alcanzaron mere- 
cido prestigio, así Eufrasia Amat, Elisa Villar, Angela Peraltn, Mariana 
Paniagua, Maria de los Angeles Brossero, Trinidad Heros, Pilar Beja- 
rano. Soledad Vallejo, Manuela Gómez y Luis Luna; Igiiacio Solares, 
Antonio. Balderas, Manuel Arriguiiasa, Bruno Flores, Igiiacio Montene- 
gro, Rafael Quezada, Mariano Padilla, Francisco Pineda, Miguel Loza 
y Manuel Cisneros. 

En los conciertos sacros se ejecutó un Stabat Alater de Rossini en 
la Semana Santa de 1852, con la cooperación del Orfeón Alemán; los 
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dias 24 y 30 clc tiiarzo de 1856 se cantaron las Siete Palabras de Merca- 
dante por la Sociedad l~ilarmónica que dirigia el maestro Antonio Ba- 
rilli, junto con el Ave María de Schubert. 

E1 espectáculo Concierto llevaba casi medio siglo de establecido, las 
notabilidades extranjeras recorriendo el mundo hacían escala en Méxi- 
co para cosechar aplausos, mostrando virti~osismos en el piano, violín o 
canto como solistas, con acompañamiento. Durante los años del Imperio 
los hubo monstruosos, con doscientos profesores y bandas militares, los 
hubo públicos en la Plaza de Armas y en los teatros en que participó la Ban- 
da de la Legión Extranjera y en las poitrimerias del gobierno imperial, la 
Sociedad Filarmónica, de donde surgió el Conservatorio Nacional, los or- 
ganizó a grande orquesta o bien hizo escuchar las Marchas: Zaragoza y Re- 
publicana de don Aniceto Ortega a diez pianos y cuarenta manos. Cosas 
de la época, pues el pianista Gottschalk daba conciertos gigantescos en el 
Brasil, a 38 pianos, 56 pianistas, y 112 manos. 

Merecen ser citados nuestos ejecutantes de concierto como dignos 
émtilos de los otros paises que venían precedidos de fama internacional. 
Don José María Souza, jaranista magnífico; don Paz Martinez, violon- 
cellista; los pianistas Rubio y Agustin Balderas, don Tomás León, Fran- 
cisco San Román, Jerónimo Vázquez, Antonio M. Carrasca, Aniceto Or- 
tega y Julio Ituarte; don Jesús Medinilla, clarinetista y don Luis Barra- 
gán, flautista; ninguno desmereció ni hizo papel desairado junto a los 
pianistas Ernesto Lubeck, Oscar Pfeiffer, Dionisio Montiel; violinistas: 
Franz Cohenen, Jehim Priime; el contrabajista Botessinni; el flautista 
Emilio Palant, ejecutando éstos, obras de Haydn, Mozart, Schubert, 
\Vngncr, Chopin, Listz, Thalberg, Paganini o Beethoven. Nuestros artis- 
tas, abandonando sil timidez mostraron su capacidad para interpretar 
obras clásicas europeas y aun expusieron sus dotes como compositores 
ejecutando las propias. Los directores de orquesta abordaron la conduc- 
ción de grupos numerosos de instrun~entos frente a los directores de or- 
qnesta y banda europeos, tales como M. Jalabert, director de la Banda 
de la Legión Extranjera y D. J. R. Sauverthal, director de la Música 
Austríaca-Mexicana durante el Imperio. De este modo, toda una pléyade 
de jóvenes entusiastas trataron de emular el movimiento musical europeo 
poriiendo algunos peldaños cn la escala del arte sonoro de México. 

Deben consignarse como sucesos notables durante estas etapas el 
concierto en honor del Presidente don Mariano Arista, en el que se cantó 



un Himno Nacional del que fue autor Max Mnretzek, el 26 de julio de 
1852; el dedicado al general Santa Anna por el pianista Ernesto Lubeck 
y el violinista Frariz Cohenen, el 2 de enero de 1853; la ejecución por 
primera vez, la noche del sábado 16 de septiembre de 1854, de! Himno 
Nacional, texto de Bocanegra y música de Nunó; al llegar el Presidente 
los coros de la compañia de ópera reforzados por una gran orquesta lo 
entonaron, siendo cantadas las estrofas por la soprano Balbina Steffen- 
none y el tenor Lorenzo Salvi; la función que con motivo del cuinpleaiios 
del Presidente Miramón tuvo lugar en e! Teatro Nacional el 29 de sep- 
tiembre de 1859 en que el maestro mexicano Cenobio Paniagua hizo eje- 
cutar su ópera "Catalina de Guisa"; e! concierto en honor de los empera- 
dores Carlota y Maximiliano e! 19 de diciembre de 1864, en el cual di- 
rigió un 1-Iimno del que era autor don Damián Martínez, con los coros 
de la ópera, 200 músicos de orquesta y bandas militares, y, por último, 
k función de ópera en que se llevó a escena la Traviata de Verdi, la 
noche del 23 de octubre de 1857, dedicada al Presidente don Benito 
Juirez. 

Por lo que toca a la música de salón, descendía de los escenarios en 
donde eran obligados los números de baile en los intermedios de la co- 
media, así comenzaron a bailarse primero en los salones y luego en las 
fiestas caseras, valses, polacas, mazurcas, poleas, varsovianas, redowas, 
cracovianas, galopas y demás piezas procedentes de la Europa Central; 
al caer el Imperio hizo su aparición la danza habanera. 

Música popular 

La música popular que circulaba en México durante los años a que 
se ciñe este trabajo, consistía en canciones patrióticas o de índole polí- 
tica que tuvieron auge desde los días de la insurgencia: entre éstas est5 
la canción del generalísimo Morelos. Esta se oía en labios de militares 
pocos días antes del Plan de Ayutla: 

Rema, nanita y rema nanita / y  rema y vamos remando, 
que vienen los insurgentes, / nanita y nos vienen alcanzando. 
1 Ay reina, ay rema I / i Ay rema pa'la ribera! 
no se lo vaya a llevar j ay mamá! el pelón de la Barrera. 
Rema, nanita, rema, nanita, etc. 
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1 Ay renia, ay rema! / ay retiia que se hace tarde; 
iio se lo vaya a llevar ay riinrná ! el señor don Juan Lagarde. 1 

Con tenias de la Marclia Granadera y con la melodía de las Mañani- 
tas ranclieras de Jalisco durante la campaña de la sierra de Xichú, en 1851 
se cantaba en la brigada al mando del general Pérez Palacios: 

Levántate, borrachito / del Segiiiido Batallóii; 
vamos a hacer la niaiin,ta / con medio que me sobro. 

Ya tocaron la Diana, / el General lo mandó: 
así estaba la macana / cuando la tropa marchó. 

Iridúltate, Juan Ramirez, / ya no nos hagas penar; 
porque en el árbol más alto / allí te hemos de colgar. 

Las coplas de "La Pelona" estaban también de moda entre la tropa 
de la expedición contra el coronel Bahamonde derrotado en Pitzcuaro: 

Ya 110 te qiiiero, pelona. / cisco de carbonería. 
te tenía de suple-fallas / mientras que mi amor venía. 

Pelona, ya no te quiero. / ni nunca te he de querer; 
que yo no quiero a las feas / y tú eres fea, mujer. 

Ya no te quiero, pelona, / porque no nie da la gana; 
porque me quieres tener / borracho de marigiiana. 

Por los días del Plan del Hospicio, los susodichos soldados de la 
expedición cantaban, como su canción favorita, al llegar a La Piedad, 
Mich., las bien difundidas coplas de El Soledad, derivadas de La Caza- 
dora, tonadilla del siglo XVIII que se cantaba en el Coliseo: 

No todos son cazadores, / Que viva la libertá . . .n! 
los que por el campo van, / i Ay Soledá.. .n, Soledá.. .n! 
que unos cazan a las aves, / Que viva la libertá.. .n ! 
y otros, las hijas de Adán, / i Ay, Soledá.. .n, Soledá.. .n! 

E n  enero de 1853, al renunciar don Mariano Arista a la Presiden- 
cia, se cantaba la parodia de una vieja canción muy usada en España al - 

1 Lagarde, jefe de la policía en México al pronunciarse el pueblo de la capitai 
por el Plan de Ayutla, agosto 13 de 1855. Ya figuraba en 1852, como lo indica h 
canción, y seguía en el puesto en mayo de 1860. 



restaurarse la Coristitución, cuyo  estribillo es: Con el aretíu, con el aretón: 

Mandó el Geiieral en Jefe / derrochar la munición: 
con el Salchichin, / con el Salchichóii, 
y por poco 1tos quedamos / sin un tiro de cañón: 
Con el Salchiohii~, / con el Salchichbii. 
Diga usted que si, / diga usted que no; 
diga usted que sí, / coino diso s o ;  
con el salchichin. / con el salchichón. (bis) 

Luego con veinte soldados / quiso hacerles un cancón: 
con el salchichin, / con el salchichón; 
pero no le hicieron caso / con mticliisima razóii. 
Con el Salcliichín, / con el Salchichón, etc. 

Tiraron una metralla / del tamaño de i t r i  limón, 
con el salchichin, / con el salcliichón, etc.. 
y le pegó en las narices / a doti Vicente Miñóii. 
Con el salchichín, / con el salchichón.. . 
Y a don Maiioel López Bueno / vnlierite como un león, 
con el salchichin, / con el salchichbii, etc., 
le hirieron en una pierna / por no cubrir su cañón. 
con el salchichin, / con el salchichóri.. . 
Estaba jugando albures / e l  cura de la Sección: 
con el salcliichin, / con el salchirlión, etc., 
niieritras morían los soldados / del Séptimo Batallón. 
Con el salchichin, / coi< el salchiclión, etc. 

Marcharon al parapeto / con muclla resolución; 
con el salcliichin, / con el salchichón. etc., 
pero no encontraron brecha / para trepar al merlón. 
Con el salchichiti, / con el salchichóii, etc. 

Jugaba el doctor Guapil10 / sin llamarle la atención, 
con el salchichiii, / con el salchichón, etc., 
que los soldados heridos / estaban sin ciiración. 
Con el salchichin, / con el salcliichón, etc. 

M i s  de cincuenta soldados / murierori sin confesión, 
con el salcliichin, / con el salchichón, etc., 
mientras jugaba a las cartas / el cura de la Sección. 
Con el salchichin, con el salcliiclión, etc. 

"Tnlitas la Pelona". Novela militar, por el coronel Manuel Bafbontín. MPzico 
mt. Imp. de Murguía, 1893. 
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Esto cantaban los militares en expediciones ya hacia Jalisco y hii- 
choacán, ya hacia Guanajiiato y México, cuando aún no asomaba la som- 
bra de In guerra ciril, cuando aún los partidos no llevaban al extremo 
sus odios, cuando todavía las represalias no llegaban al grado de críme- 
nes inauditos, ni había denuncias por venganza, ni fusilamientos cobar- 
des. Los oficiales en alegre camaradería desenterraban regocijadamente 
viejos sones, tonadillas olvidadas, hacían parodias de romancillos españo- 
les, de iiiaííanitas rancheras. Pocos días más tarde el cielo de la patria 
se ensombrecería, profundos abismos separarían a los hombres, la sangre 
vertida por la intolerancia religiosa encendería los ániinos durante tres 
lustros y todo ello culminaría en un triple patíbulo. De esta manera la 
musa popular se expresó sin embozo en coplas, cantares, sátiras rimadas, 
letrillas crueles, glosas en décimas (valonas), quintillas y toda suerte 
de expresión lírica, una gran parte de origen español 'y la nación entera 
se vió compelida hacia rumbos opuestos. 

La música popular de la época que estudiamos estuvo siempre vincu- 
lada a la gleba, a la multitud anónima, a los ignorados que expresaron 
sus ideas con la mayor franqueza en pro o en contra de los gobiernos 
o de los partidos, y así como hubo dos ejércitos empeñados en defender 
ideales de grupo, o individuos intelectuales que en la tribuna, en manifies- 
tos, libros y sátiras impresas lucharon por defender sus convicciones, ssi 
también el pueb:o manifestó su voluntad soberana en coplas, himnos, can- 
ciones, valonas y !etrillas aprobando o reprobando, como el coro en la 
tragedia griega. Con el fin de ilustrar las opiniones sostenidas durante 
las guerras de Reforma, citaré, indistintamente, composiciones populares 
cantadas, ya por liberales, ya por miembros del partido conservador. Prin- 
cipiaré con las coplas de "El pinacate": 

iVálgaine Dios! ¿qué será esto? / {Válgame Dios! ¿Qué será? 
Un pinacate salido / del fondo de la humedad. 

iVálgame Dios! ;qué será esto? / ~Válgame Dios! ¿Qué será? 
Unos ique viva Jalisco! / y  otros, ique La Liberta! 

i Válparne Dios ! ¿qué seri esto? / i Válgame Dios! 2 Qué será? 
Que unos sc pronunciaii 'ora / y otros maíiana lo harán. 

E n  ellas se critica el levantamiento de José María Plantarte, el 26 de 
julio de 1852, en Guadalajara. 
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Pocos meses después circuló impresa y se cantaba una valona que 
hace alusión al advenimiento de Santa Arina, el Plaii de Ayutla y sus 
consecuericias; mtiy ligeramente se menciona el Plan del Hospicio y la 
sublevacióti de noviembre. "El Gallillo" : 

l':n Jalisco se anunció / que vendría por nuestro riial 
y vino el héroe fatal / del mando se apoderó, 
de los perros nos cobró, / de las pfrertos y venlonos, 
del peaje, en las Aduanas / gabelas aiiiiieiitó el pillo 
y decia con muchas ganas: / Ahi voy eii ese gallillo. 

Y así estableció el sovteo / y levas con entereza. 
Luego el titulo de Alteza / darse rnuy bien premedita.. . 
Tanta fué su hipocresía / y su codicia tirana 
que la Orden Guadalupana resfatró con energia . . . 
a Obispos y clerecia dió cruces de caballeros.. . 
Alvarer, grande campeón, dijo: -¡Que muera Su Alteza1 
Rodeado del pueblo empieza / a pelear por la Nación.. . 
En el sitio de Acapulco / vino el cobarde corriendo, 
que había ganado a la acción / a hféxico fuk diciendo.. . 

Queda indicado en la anterior composición muclio de lo que implantó el 
tirano en su último gobierno. Este es un b~ien retrato de la situación de 
México en 1853. Al abandonar el poder en agosto de 1855, sus iriismos 
partidarios se sentían defraudados, así lo dice la valona: 

... al héroe Alvarez trataban / de faccioso y de bandido, 
mas ahora se han confundido / las necios predicadores 
y asi los conservadores / gracioso chasco han sufrido. 

Los levantamientos frecuentes fueron coiisecuencia de la Ley Jira- 
rez, promulgada por Comonfort en noviembre 22 de 1855: "Abolición 
de Religión y Fueros". Una glosa en décimas de esos dias da cuenta de 
otra asonada: 

Como el cauteloso gato / cuando caza los rarones, 
traiciaoron los bribones / d e l  Utto de Gtia+iojzmto. 
Defendió Haro y Tamariz / con su cruz y sii florete, 
cuello. sotana y bonete / estola y sobrepelliz. 
Por la Religión y Fuero / simiilacro de opresión, 
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ha perdido la Nación / tiiuchos Iiombres y diitero.. . 
... En el Potosí se opone / a Vidaurri y Conionfort, 
pcro al fin con deshorior / capitulado dqolie . . . 

El pronuncianiiento del cura de Zacapoaxtla tuvo una valona que 
hizo alusión a él : 

De I-Iaro, turbulenta Alteza, / por haber friiido la guerra, 
el llanto y luto en sii tierra, / pide el pueblo la cabeza, 

. . .adulando a la nobleza. 
con el clero se interesa / destruir al partido pliro, 
y el triunfo no fué seguro / de Haro, su segunda Alteza. 

. . . Zacapoaxtla es desgraciado / por su población incauta: 
tenía otro padre Jarauta, / turbulento y pronunciado.' 

E n  relación con la batalla de Ocotlán, Tlax., existe una valona que 
parece referirse a la derrota sufrida por los conservadores: (Nov. 8 de 
1856). 

Derrotaron al arriero / que proclamó en Esquipulas, 
la religión del dinero / y el tráfico de las bulas. 

Como consecuencia de esta derrota, Comonfort ocupó Puebla. En la va- 
lona respectiva se da cuenta de este hecho: (marzo 23 de 1856). 

"Tomó la Puebla sagrada / el valiente Comonfort". . . . Tanto jefe con afán / Pacheco, Haro, Güitián, 
Castillo, Andrade, Tamayo / y Haro vestido a lo paro.. . 

La toma de Puebla fue el 23 de marzo de 1856 y los liberales redactaron 
la glosa que lleva por epígrafe: 

(Viva e! rcoior Conronfort / y /a Libertad indinrra! 
;Muera Haro, el servil traidor, / y la froga de Santa Annal 
Perdieron las monarquías / a pesar de sus metrallns . . . 
casas, torres y murallas / de sagradas compañías. 

El 20 de octubre de 1856 fué el levantamiento del coronel Joaquín 
Orihuela, en Puebla. El 11 de diciembre del mismo año fue fusilado en 
Chalchicomula. 

1 El cura don Francisco 0rtep.a. (Dic. 12 de 1855.) 
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FIrryó el sagrado Orihzwl~ / con el rabo entre lar gier~ms, 
El gran bandido Orihuela / derrotado eii esta bola. 
con turca de capicliola / en su rocín va que vuelx. 

Los conservadores que proclamaban religión y fueros escaramucea- 
ban contra las fuerzas liberales incendiando y destruyendo: 

Qaem6 y se fugó Boleagn / í#esiido de +itavgarita. 
El iricetidiador Boleaga / con Iéperos sin honor 
Gritó: i Muera Comoiifort ! / i Muera Traconis y Arteaga! 

Las criticas hechas a los niiembros del partido conservador eran incesari 
tes, pues instigaba al pueblo a levantarse provocando motines: 

E/  Miércol€s de Cettf.?~ / hace falta a /os Cnlrados. 
Se paseó el padre Espinosa / con uiia roja bandera 
y mucha plebe asquerosa / que daba gritos de i Afuera ! 

Como punto clave de multitud de aconteciinientos politicos y mili- 
tares acaecidos en México a mediados de la ceiit~~ria, est4 la promulga- 
ción de la Constitución de 1857, hecho trascendental, importante, pues- 
to  que di6 al pais un Estatuto bisico que aún perdura. La nación entera 
se saciidió al enterarse de su articulado: unos de satisfacción, porque 
preveían que la nación encausaría sus pasos firmemente; otros de eno- 
jo y desconfianza porque veían amenazados sus intereses y prerrogati- 
vas. Sin embargo, fue el auténtico pueblo mexicano el que vió llegar 
eras de futura tranquilidad para la patria. Por aquellos días fueron 
compuestas unas mañanitas que pronto iban a alcanzar éxito y difusión, 
arraigándose en el espíritu de las gentes del interior y especialmente en 
Zacatecas. Muestran sil origen enteramente rural: 

A la agrora, a la agrora levántate. 
diatita, ya amaiiecib. (bis) 
Ya las aves salen de sus nidos, 
cantando se ah«reiitan de aquí, 
y los gallos se entienden cantando 
y liarierido quiquiriquí. 
i Y que viva don Benito Juárez 
que es un hombre de mucho valor! 
y los gallos se entienden cantando: 
i Viva la Constitución ! 
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El piieblo, a su ver, transformó una canción española isabelina haciéndola 
local de Guadalajara: 

-¿Dónde vas. Isabel? / -Al Café de la Luz, 
a brindar una copa con don Juan de la Cmz. 

o de México : 

-2 Dónde vas, Isabel? / -Al Café de la Unión, 
a brindar una copa / por la Constitución. 

Mas al golpe de Estado dado por Comonfort desencadetió las pasioiies 
y produjo reacciones violentas al grado que para distinguirse los tniem- 
bros de cada partido adoptaron signos exteriores: los conservadores, se 
llamaban a si mismos cruzados; pero los del bando contrario les apellida- 
ron mochos. Adoptaron como color simbólico el verde que usaban en 
cintas, lazos, corbatas y zapatos de razo, las mujeres. Los liberales se 
dieron el epíteto de "puros", que ya venían usando desde el 47, cuando 
la sublevación de los pol!<os, y era considerado jefe el general Lemus. 
Ellos mismos se llamaban "chinacos"; pero los enemigos los designaban: 
piirachos y tagarnos. Adoptaron como color de sil partido el rojo y así 
acostumbraban llevar blusa colorada y corbata roja; las mujeres, lazos, 
cintas y zapatos del mencionado color. La canción más característica 
fue por esos días la de "El Chinaco valiente": 

Marchó un chinaco valiente / para México 
dispuesto a perder la vida / por amar la Libertad 
dejó a su madre querida / p o r  amar la Libertad. 

Aunque las ballas me Iliievan / yo siempre marcho a Tepic; 
me Iie de llevar tu retrato / para acordarme de ti. 

La boca me huele a sangre / el corazón a puñal, 
las espaldas a mochi!a / y las manos a fusil. 

Aunque me Iliievan las balas / yo siempre marcho a la guerra; 
agarro mi cartuchera / ¡ahí! va un chinaco a pelear. 

Aunque las balas me lluevan / yo siempre marcho a la guerra; 
allí mitrió en la trinchera / diciendo: i Soy liberal 1 

La exaltación de partido fue tanta que hizo olvidar a los hombres su 
origen racial, Cofia Calderón, Iiermana de Fernando, el poeta román- 
tico, autor de "Hernán o la vuelta del Cruzado", echó a niala parte el 



V I C E N T E  T. M E N D O Z A  

que su hcrinaiio fuera Conde de Santa Rosa :iI coinponer su canción "La 
Chinaca" : 

Yo soy libce corno el viento, / pero tenga dignidad, 
adoro la libertad / con todo mi corazón 
y de orgullo el alma llena / declaro de biieiia gana 
que soy pura mexicana / nada tengo de español. 
(Libertad? frase diviiia / que adora mi fantnsia, 
luz mágica de alegría / fuente de felicidad. 

El pueblo del Bajío al adoptarla le introdujo algunas modificacioiies: 

Soy tan libre como el viento / que va por la inmensidad, 
soy chiriaco y mi contento / es vivir en libertad. 
Y puedo decir ufano, / de mi patria bajo el sol, 
que soy puro mexicano, / nada tengo de español. 

Más adelante continuarán llamándose gustosamente chinacos y el sobre- 
nombre duró hasta después del Imperio. Las canciones los llaman tam- 
bién colorados : 

Judas en la Ultima Cena / vendió a Nuestro Redentor, 
y Márpuez, como Cadena, / vendieron nuestra Nación. 

Estribillo: 

]Ay, chinaca de mi vida! / ¡Ay, chinaca de mi amor! 
Dame la lanza, querida, / para embasar al traidor. 

La canción de "Los Colorados" decía de este modo: 

Ahí vienen los colorados / bajando por Monte-grande, 
vienen alcanzando a los ntochos / porque ya se mueren de hambre. 

E l  "Himno a la Libertad" que compusiera don Ramón Cartiicer en 
honor del general Quiroga en España, en 1820, principiaba: 1 libertad, 
Libertad sacrosanta!, y luego tuvo una estrofa que adoptó la milicia 
riacional, que concluía así: 

¡Libertad para siempre clamando, 
Libertad, Libertad, Libertad! 
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Fue utilizado por los liberales mexicanos como el "Himno" de su par- 
tido: dándole la forrna musical de canción mexicana, romántica, a dos 
Dartes con ritornelo, 1850. 

O ser puro, o ser libre, o ser grande, 
o arrastrar con valor negra suerte; 
entes bien sreferlamos la muerte, 
que dejar de clamar ¡Libertad! 
El cadalso es la iriuerte gloriosa, 
es la muerte que el pilro apetece; 
en su tumba u11 laurel reverdece, 
su alma pura a la 610-' .!a se va. 
¡Libertad, Libertad sacrosanta, 
Libertad, Libertad se juró! 
¡Mueran, mueran los bajos traidores! 
que nbomiriati la Constitucii>ri. 

E l  haber pretendido el licenciado Juan José Baz, como presidente 
municipal de Mhxico, p a r d a r  la llave de la urna del Monuniento de la 
Catedral en la Semana Santa de 1857, ya promulgada la Constitución, 
dió lugar a la serie de décimas satiricas que escribiera Aguilar y Ma- 
rocho contra Comonfort y el mismo Baz, que se conoce con el nombre 
de Batalla del Jueves Santo :' 

Bajo este sistema ridn / en quc no impera la Ley 
~ Q I I ;  es Comonfort? -Es el Rey, / ¿Y Juan Baz? -Es el Delfín. 

Hubo también otra composición en quintillas que alude a este misnio su- 
ceso: 

Juan Baz entrb en Catedral /como si fuese un potrero, 
pues el ckinaco altanero, / conio buen gobernador, 

a todos quería maridar. 
Era un alazán trotón / el caballo que llevaba 
y dicen que lo arrendaba / en el atrio el día de Corpus, 

pues era biieii cuatezón. 
La gente decía al villano / del uno al otro confin: 
-Te irás, conio buen Delfín / a decir a Comonfort 

que ercs apenas marrano.. . 
Del uno al otro confiti / y  como mal gobernante, 
moiitaiido en el brioso andante, / Juan Baz entró en Catedral 

mas no ha de tener buen fin. 
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Esta profecía no se cumplió y no obstante que el pueblo de la capital 
relata que cuando entró a ésta arrastró a cabeza de silla la imagen de 
San Antonio de la iglesia de San Juan de Dios, cuando le llevaron el 
viático, ya para morir, la calle de Tacuba, en donde vivía, fue senibra- 
da de flores. 

A raíz de promulgada la Constitución se cantaban valonas que de- 
mandaban la unión del pueblo mexicano, rechazando las ideas monar- 
quistas : 

La constituci6n de Iioy día / di6 paz a nuestros hermanos. 
¡Viva la Unión, mexicanos! / ¡Que muera la Monarquía! 

Desatada la guerra de Reforma en la que hasta las mujeres tomaron 
parte, muchas veces hasta con las armas en la niano, se produjeron va- 
lonas, especialmente en Puebla, casi a diario y al vaivén de los aconte- 
cimientos. Es curioso ver cómo los trovadores populares de ambos par- 
tidos se lanzaban puyas: 

¡Vivan los grandes cruzndosl / ¡Viva su gran pabellón! 
Vayan los puros malvados / a  vender leiia Y carbón. 

E l  golpe de Estado que diera Comonfort el 17 de diciembre de 57 
quedó consignado en igual forma refiriéndose al Plan de Tacubaya y a 
la salida de un presidente y la entrada de otro: 

¡ Viva el seíior Presidente / don Félix Alaría Zuloaga! 
(Viva el Plan de Tacubaya / y su mando pernianente!. . . 
i Viva el seiior Miramón, / azote de liberales.. . 
Ya Comonfort se embarcó / por Veracruz, esa gata.. . 
murió la Constitución / que nos causó tantos males.. . 

La glosa titulada "Lamentos de Alatriste" refleja la situación en Puebla: 

Ahora me encuentro entregado / a las huellas del dolor 
por ese golpe de Estado / que dió Naclio Coinoiifort. 

La  disposición tomada por don Ignacio Comonfort, en lugar de calmar 
los ánimos, exacerbó aún más la crisis, alentando a los miembros del par- 
tido conservador y afirmando en sus propósitos a los del liberal. Entre 
otras valonas apareció la de "La fuga de Carbajal" en Puebla, y la salida 
del gobernador Alatriste. 
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A la sombra de ambos partidos y muy frecuentemente aprovechan- 
do el estado de anarquía del país, aparecieron individuos que sin ninguna 
convicción política, ni religiosa se dedicaron a la rapiña, al incendio y 
a la matanza; desacreditando las causas que luchaban por ideales, pues 
tan pronto se decían de uno como del otro grupo contendiente. Por ha- 
ber adoptado este lema o grito de guerra se les denominaba "El Hacha", 
así aparece en boca de Carbajal: 

Yo recuerdo una ocasión / que robé a una pobre vieja. 
i Viva "El Hacha" y lo que deja l / i También la Constitución! 

El lema tomaba otro aspecto en'ocasiones: 

i Viva "El Hacha" y su santo filo! 

Hubo cantos vcnidos de España que pronto fueron atribuidos a iilujeres 
aguerridas que combatian junto con los sublevados: 

-iUrsula, ¿qué andas haciendo / por la calle real borracha? 
-Mi jefe, ando divirtiendo / con los señores del Hacha. 

-Ursula, (qué andas haciendo / por la calle real borracha? 
si quieres ganar dinero / vámonos con los del Hacha. 

Se pone en labios de don Nicolás Romero, víctima que fiie en tiempos 
de la Intervención, esta copla: 

Una mujer angustiada / llora por su prisionero, 
que le vuelvan a su hachero, / e l  de blusa colorada 

Pasadas ya las luchas de partido era frecuente escuchar: 

Entre los chinocos y los hacltns 
dejaron a la iglesia sin Iiilachas. 

La  historia ha consignado algunos nombres de forajidos que me- 
rodeaban asesinando, robando y escapando después de sus fecliorías: An- 
tonio Rojas, Antonio Carbajal, Marcelino Cobos, Manuel Lo7ad?, Anice- 
to Monayo, Manuel Piélago y el yankee, José María Chesstnan. (Méxi- 
co y szc evolzición social; La guerra de tres cfios. Anales de la Reforma. 
Agustín Rivera.) 



La gueira se exacerbó a lo largo de los años de 1858, 59 y 60; a tra- 
,nias, ac- vés de ellos se produjeron hazañas y vilezas, heroismos y villi ' 

tos generosos y traiciohes. Los altibajos de la suerte ponían a los enemigos 
en el pináculo de la victoria o en el bochorno de la derrota; la toma de 
Orizaba por el general José María Echegaray produjo la glosa: 

"Carrera de los demagogos por temor al Sr. Gral. Echegaray". 

Echegaray con valor / lleva la espada en la mano 
contra el irnpio puritano / como gran libertador. 

El fallecimiento del general Luis G. Osollo en San Luis Potosí (ju- 
nio de 1858), hizo que en Puebla se celebraran honras fiinebíes solem- 
nes, pues fue en verdad un militar ameritado, que en septiembre del 55 
ya era coronel, siendo muy joven, en febrero de 57, en la acción del cerro 
de la Magdalena, Gto., salió herido y perdió el brazo derecho y esta fue 
una de las causas por las que a los miembros del partido conservador se 
les llamara mochos. La valona compuesta al propósito dice: 

Los entusiastas pohlaiios / Honras por Osollo hicieron, 
confesando, mis hermanos, / que solemnes estuvieron.. . 

Entre las sátiras más sangrientas que los liberales dirigieron a los 
conservadores durante las guerras de Reforma esk~vo la letrilla de "Los 
Cangrejos", motejándolos de retrógrados. Ya se cantaba en junio de 18.58, 
durante el sitio que Degollado inició contra Guadalajara; pues se sabe 
que los oficiales que ocuparon el templo de Santo Domingo tocaron en 
el órgano "los Cangrejos". Don I-liginio Vázquez Santana, asegura 
ser composición de don Guillermo Prieto, cuyo estro regocijado produjo 
otras muchas muestras de su ingenio y que ésta lo fue en los últimos 
días de la dictadura de Santa Anna, en 1851: 

Casacas y sotanas / dominan donde quiera, 
los sabios de montera / felices nos harán. 

Estribillo : 

Cangrejos, a compás, / marchemos para atrás 
1 Zis, ziz zaz ! / Marchemos para atrás. 

1 Maldita federata ! / qué oprobios nos recuerda! 
Hoy los pueblos en cuerda / se miran desfilar. 
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Estribillo : 

Cangrejos, a compás, / marcliemos para atrás, etc. 

Si indóniito el comaiiclie / nuestra frontera asola, 
la escuadra de Loyola / en México dirá: 

Estribillo : 

Cangrejos, a compás, / marchemos para atrás, etc. 

Pronto se hizo popular y se difundió por todas partes, muy espe- 
cialmente durante las guerras de Reforma, la Intervención y el Imperio, 
quedando grabada en la mente de las gentes. Alguna versión fue más 
enconada y produjo mayor irritación. En Guanajuato se cantaba de este 
modo : 

Cangregos, al combate; / cangrejos, al compás; 
un paso pa'delante, / doscientos para atris. 
EL Obispo Barajas y / e l  Obispo Xurguía. 
se dieron de cuernazos / por una tapatia. 
i Zuz, ziz, zaz ! / i Viva la Libertad! 
¿Quieres Inqiiisición? / i Jajajajajaa! 
Vendrá Pancho Membrillo y los azotará. 

La trayectoria de este canto no se detiivo, se transformó coi\ el trans- 
currir de los acontecimientos. El haber tomado por orden del presidente 
Zuloaga cuarenta y seis barras (70,000 pesos) parte de la plata ex- 
traída de la Catedral de Morelia, agregó esta copla a "Los Cangrejos" 

Allí, viene Zuloaga / en su caballo de oros 
jugando los tesoros / que se supo robar. 
Cangrejos, a compás, / marcliemos para atris. etc. 

Cuando se supo que uno de los generales conservadores, para esca- 
par de los liberales que le venían siguiendo se ocultó debajo de la trino 
lina de doña Concepción 1.onibardo de hliramón, volvió el pueblo a 
iinprovisar otra cuarteta : 

En I'aricha crinolina / de Concha hliramón 
se esconden los traidores / al ruido del cañón. 
Cangregos, a compás, / marchemos para atrás, etc. 

(Un caso semejante se dice que aconteció cuando el general don Fraz- 
risco García Casanova se ocultó en Guadalajara, en casa de don Manud 
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Góniez Ibarra y se salvó bajo el sofá cii que se sentaron las liijxs del 
niisino seíior, y no lo vieioti los jefes liberales que entraron en su bus- 
ca. Octubre de 1858). 

Coino un terrible barcasmo después d~ los asesinatos cometidos por 
Leonardo Márqucz en Tacubaya el 11 de abril de 59, en mayo 15 fue 
recibido bajo arcos triiinfales, prrmiado con un bastón de puño de oro 
y brillantes, por el Ayuntamiento y con una corona de oro, en la Cate- 
dral de Guadalajara. De tal apoteosis nos qiieda u11 corrido: 

Ya vetiirnos, ya llegarnos, / todos los del Maracote, 
todos lo que destapanios / del miedo del Iv[arquesote. 

Vengo a we ine des razones / de este "irivito" gcnera!, 
del qiie trajo mil cañoiies / dcl tarnaíío de Catedral. 

Dicen que hasta las viejitas / le ii~cron n [lar corotia 
y le trajcror. rositas / Las Catarinas peloilas. 

Porqite supo que había minas / dicen que entró con violencia, 
¡Ay! no fuera a reventar, / corno Judas, su "Excelciicia". 

Por otra parte, el general Miramón se multiplicaba, iba y venía, ob- 
teniendb frecuentes victorias que alentaban a s ~ i s  partidarios. E n  el Cor- 
pus dc 1858, cuando iba de San Luis a Guadalajara a atacar a Santos 
Degollado, se le compuso una Valona: "La Tarasca de los puros." 

El  intrépido campeón / de los heroicos cruzados 
a Vidaiirri y sus soldados / v a  a dar un comelitón . . . 

La derrota que infringió a las tropas de don Santiago Vidaurri en 
Ahualuko de Pinos, S. L. Potosi (Sep. 29 de SS), día de su cuiiipleaños 
dice así: 

El  heroico Iviirambn triunfo / en San Luis, federales, 
Vidaurri perdió la acción / y ahora hiiyamos. liberales 

E1 26 de dicieinbre de ese mismo a50 derrotó a las fuerzas de Santos 
Degollado en San Joaquín, cerca de Colinia, y con tal motivo el compositor 
don Eduardo Gavira publicó una polka-mazurca intitulada: "El héroe de 
Calima''. 
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La Juiita de notables de México, coiiforrne al Plan de Navidad, pro- 
clamado por IIcliegaray, nombró Presidente a Miramón y con tal motivo 
la antigua canción de "Isabel" se volvió a repetir: 

-(Dónde vas, Isabel?- / Al Café dc la Unión, 
a toniar cliocolatc /coi, Miguel Mirambn. 

También fue compuesta una valona: 

El Ser Supremo ha tnaiidado / para bien de la Nación 
al invicto Mirairibn / como Jefe fiel y honrado. 

Más adelarite, en marzo, cuando marchaba a Veracruz para atacar 
a Juárez, le ftte compuesto un gran himno patriótico "El Genio de la 
Guerra", por don Jesús Valadez. Una valona en que se alude al expre- 
sado vi2 je : 

A Veracruz, Miramón / marcha con iniioho valor, 
conio iiisigiie defensor / d e  La Santa Religibn. 

Pero también se compuso una canción burlesca por don Manuel 
Payno, cuando el 21 de marzo de 1860 levantó el sitio al puerto y se 
regresó a México; en ella se alude a su Ministro de Fomento, licenciado 
Octaviaiio Muñoz Ledo, que había sido antes gobernador de Guanajuato: 

Seiior Miramón, / lo que es Vetacruz 
dirá con valor: / 1 Serviles! no hay mus, 
ya está pronto a tronar el eaíibn, 
ya retumba en el aire el obús, 
y pues ya corrió usté una ocasión, 
i l~uenas iioches, Señol Milarnóii . . . 
Seiiol tleinfa y fles, el flance es ntloz; 
es coltu ese t/#t y aqui no tlaició~t. 
rio i+,~polta el flei>iendo caíión, 
esa pariza de coche bonibé, 
dina ustf a sii pequeño ~ e í i o l :  
Eucrias rioches biiinas noclres, 
buenas iioclics, Scfiol ~Mllanión . . . Se refiere al Gral. Robles 

(Pezueln 
Señor de Muños / de Ledo y demás 
tu negra traicióii / ya se sabe acá. 
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iO1i qué triste es comprar nuestra piel 
acudiendo al mercado español ! 
Mas dirás al soriar de un violón: 
Buenas noches, buenas noches, 
buenas noches, Señor Miramón . . . 

Por ser innumerable la serie de producciones líricas en que los 
cruzados celebraban sus victorias y ponderaban las derrotas de los libe- 
rales, suponiendo que estaban a punto de desaparecer, sólo consignaré 
unos cuantos títulos : 

Tristes lamentos del Presidente trashumante, Benito Juárez. 
La Máscara de los puros. 
Traición a la patria par los Tagarnos. 
Los puros puestos en evidencia. 
¡Viva el Excelentísimo señor General Oronoz! 
Décimas contra la Ley de Beriito Juárez (julio 12 de 1859) 
Ofrenda burlesca de los puritanos. 
Desvaríos del Presidente Juárez. 
Desafio a los puritanos por !as tropas de la Guarnición de Puebla. 
Colacióri burlesca de los Puritanos. 
i Viva la guarnición de Puebla! 
Testamento de Carbajal. 
La Tarasca de los Puritanos. 

Después de un segundo triunfo en Colima contra el general Juan 
N. Rocha, de regreso a Guadalajara le fue dedicada a Miramón unn 
fiesta solemne en la Catedral, en donde fue recibido bajo palio en la 
puerta mayor y en el recorrido hacia el altar mayor le fueron cantados 
varios salmos. Con esto concluyó el año de 1859 y principió el 00 con 
malos auspicios para el partido conservador. Cuando en marzo regresó 
a dirigir nuevamente el asedio contra el puerto de Veracruz el general 
Miramón, al mismo tiempo el padre Totnás Marín "Papachín", trataba 
de atacar por mar, con dos pequeños buques; pero fue apresado y trata- 
do  como filibustero. "Los Cangrejos" volvieron a aparecer como canción 
burlesca : 

-(Por qué veniste al Golfo, / pirata "Papachiri", 
tan sucio y tan tiznado / y  en forma de violiii? 
¿Qué hzietnos, ay. qué haremos? / Nos van a bombardear, 
el Miramón por tierra / y el "Papachili" por iiiar. 
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-¿Po; qiif veiiisle al fcrro / tan tonto y tan simplón 
~intriarca de 13s "n~ochos", / seiior San hliramón? 
Caiigrejos, al coni~ás, / lliarclienios Para atrás, 
Si, si, zaz, i Viva la Libertad! 

La suerte dc los conservadores catnbió y a lo largo de 1860 vemos 
chino sil estrella se va eclipsando: Miramón levantó el bloclueo d e v e -  
racruz; López Uraga derrotó a Diaz de la Vega; Antonio Rojas, a Je- 
rónimo Calatayud; González Ortega a Silverio Ramírez; mas el prin- 
cipio de l  desastre fue la batalla de Silao, ganada por González Ortega 
al propio Miramón; siguió la del Puente de Calderón, ganada por Za- 
ragoza a Leonardo Márquez; la entrada de Carbajal en Zacatlán. La 
ciudad de México se declaró. en estado de sitio y el Últiino triunfo de 
Mirarnón fue en Toluca contra Berriozábal, el 9 de diciembre.-,I.os libe- 
rales' llegaron a la Villa de Guadalcpe y el 22 del propio mes, tuvo 
lugar el tremendo choque de Calpiilalpan. 

Ahora las valonas cantadas celebran el triunfo de los liberales y les 
invierten las coplas: 

"iViva dedicado a los defetisores de la patria!'' 
iViva Juárez y su mando1 / Brilló la Constitucióti; 
ahora se irán, centralistas, / a vender leña y carbón. 

Décirnas a la fuga de Miramón: 

El gallo de Miramón / h a  perdido la pelea, 
quisiera en esta ocasión / asegurar la zalea. 

Décimas al triunfo de la libertad: 

El artesano valiente / de blusa se ha transformado 
por defender sus derechos / que el mocho le habia quitado 

Las sátiras y burlas que con motivo de la derrota de Calpulalpan 
se enderezaron contra los Gencidos, fueron despiadadas, especialtnente 
una aparecida en Guadalajara en que se refiere un diálogo entre el héroe 
derrotado y su esposa, doña Concepción Lomhardo con la que se había 
unido en septiembre de 58: 



M.-Vciiltc niil hombres riiicron 
cii el caí~xpo <le hatalla 
y al escupir la metralla 
<le snrigre el suelo <ificraii. 
La bala ahí de un cañón 
me Iiizo en la inallo una rolictia. 

C.-¿Qué, de veras, bliramón? 
M,Como te lo digo, Concha. 

M.-Los catorce niil caballos 
(coritando los oficiales) 
sin lastimarse los callos 
saltaban los matorrales; 
aquí se agrupa un nioiitóii 
que hasta los árboles troncha. 

C.-rQué, de veras, Miratiión? 
M.-Como te lo digo, Concha. 

A[.--51 gericral que dirige 
la Iiltnlln cotis;il~ida, 
tciiiie~i<l<i perder la vida 
sieiite que el alma se aflige, 
y eii pos de rcsoliicióii 
coti vino y cofiac se emponcha. 

C.-¿Qué, de veras, bliramón? 
Al.-Caiiio te lo digo, Concha. 

?,l.--1,os chitincos, desde luego 
cargan con tal bizarría 
que la pobre iiifanteria 
totiia Inc de Villadiego. 
\'olnti?os porque el caiión, 
!:asta las caberas troiiclia. 

C.-¿Qué, de veras, Miramón? 
Al.-Triste verdad. i Pobre Concha! 

Y así terminó de esta tragedia en tres actos, el primero: las guerras 
de Reforma. El segundo y el tercero serían: la Intervención y el Impe- 
rio, cada uno de ellos con su música, con stts cantos, sus himnos y sus 
coros. sus sátiras y escarnios, sus loores y sus glorias, los vencidos apu- 
rando estoicamente si1 amargura, los vencedores cantando las grandes 
epopeyas de la patria. 

VICENTE T. MENDOZA 
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